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InnintititOD en llamar la atención de 
las auUnñdadea para que cumpliendo la 
Ley y reciente R. Q. persigan el asque­
roso comercio que en establecimientos y 
kiosco» se lleva d cabo con láminas, tat^y 
jetas, periódicos ó revistas pornográficas. 

A los diarios locales pedimos ¡ue, por 
el decoro, higiene y cultura de Cartage-
na^ tríAqjen en igual sentid».' 

Los Ajuínafdos 
Aguinaldo ó aguilando, que de ain-

bau manera lo llama nuestro riquísimo 
lenguaje, es un regalo que se hace á 
los pobre» oon motivo de las fí^ntaH de 
Navidad. Esta oostuinbre vér<l«dera-
mente cristiana la introdujeron y prac­
ticaron nnesti'os mayores; para honrar 
con ella el nacimiento temporal del 
Hijo de Dios en el portal de Belén. 

Recordaban ellos la pobreza de la 
Virgen y de ̂ an José en sus J.onij(l|i8 
dé Nazareth i Iti ciudad d« Paviil; las 
amargniiaé dei- «qnelfos doÉ corazones 
no6iTrarinÓ8,'ireohazadosde todas las ca­
sas donde fueron á pedir alojamiento; 
la hamiidad de aquellos personajes 
santísimos, cenando en, la gru^ de Be­
lén unos mendrugos de pan y alguna 
fruta seca, colocada en el ínelo, que 
de mesa les servía, se acordaban de los 
Pastores que llenos de jubilo santo 
adoraron al ^fifio-lD^ós.nacido en el 
porta], ofreciéndole el humilde tribu­
to de su pobreza; de tos Magos, llevan­
do al divino Infanta ricos dones en 
testimonio de su amm*; y por imitar á 
estos Reyes, por no néi itienos qtte los 
Pastores, por aliviar IB penuria de la 
Sagrada Familia y obsequiar «1 Salva­
dor que dijo: Lo qtte h i ^ s oon on 
pobre lo recibo oomb hecho i mi pro-
pía persona; daban aguinaldos, repar-

f t í a o Hmosiia* y haeian regalos i los 
neoentadois, á ios dráYalidos, 1 los pria" 

ĝ  dos y d«p«ndíentM, aobr» todo á Im 

¿Porqniá oo'fMnmn docdntioQu'iíOs'-
'^o» wt« IWBtílB' tíí»t\íinbr» "He ñues-" 

I tfOB mayores? ¿I*or^Q¿ no hemos de 
<*ktiaé}«ir y i^wtíflcar «í % « i l ^ ^ 
í i» s«; y^ pagtóiían^i f^f^i *%»• 
Jtrwí í)Uótíca8 ciístianáé? ¿PpV qnTno 
'íemos d«íi»«¿n el'ifiáo ibl*é ÍÁ ima-
*•» del Nifi(vlMo>, humeado pí*, 
^''«itro amoí? ¿Por qué no hemos de 
^%r en oaalquiar fomilia necesitada 

*• Sagrada FámUia y sooprréjría bon-
^«•stroB againaWoe? ¿Por qtrf no B« H* 
, * convertir eu satisfacción del, pobraí 
Ĵ  í«e sobra y fastidia al i'ícb? ¿Cuán-

J*»%rfTrrairp«HS«e p e *ée püHeiren-' 
P̂ R̂ í-TOn iQiqne s^^erl-ocjií* y se tiiifi,' 

^^¡4fiW?| ^fj^f^i espanta aHî i 
^* W |)üeae llevar cbn un buen agai-
* ' ^ o | 3 H 4 J % p i s ; i i í ^ d 8 r d l l in-

»*'uñlo, dé 1| .enfermedad y de la 
'°^z»? jAh! éiclioaos los fevó^cráos 

con bienes de fortuna, si én estos días 
de gozo lineen buen uso de ellos, soco­
rriendo por amor de Dios á familias 
menesterosasf Y más dichososos toda­
vía, si á lá generosidad del ugninaKlo 
coi-responde la de{icí̂ deza e<i d^rlu, del 
moílo que voy á decir. 

Conocí A nn joven, católico práctico, 
cuya pariiiad excedía en mucho á sus 
riquezas, que no pasaban de medianan. 

Un día de Noche Buena sugijióle el 
ángel de su guarda la piadosa idea de 
obsequiar á la Virgen, á su Niflo y á 
San José, socorriendo por amor de 
ellcs á ana familia muy necesitada. 
Providencialmente supo que un ma­
trimonio joven 0011 dos niños se halla­
ba en la mayor miseria, á causa de una 
larga enfermeda'l del marido, en la 
que habían consumido todos sus aho­
rros y empeñado cuanto tenían. Deseó 
remeriiar aquella desgracia, sin humi­
llar con una limosna al infeliz obrero, 
amigo de su infancia, y mucho menos 
depositando en manos de su mujer una 
dádiva, que pudiera ser mal interpre­
tada; y sin dúdale inspiró Dios la ma­
nera de hacerlo. Metió dos billete^ en 
un sobre pequeño y escribió en él es­
tas palabras: Aguilnaldos de San José á 
un obrero honrado/ Corrió á casa del 
enfermo y, mientras hablaba oon él, 
colocó disiniuladamente el sobre deba­
jo de las almohedas y se despidió, re­
comendando al matrimonio la confian­
za en Dios, asegurándoles que aquella 
noche sería tambié?» para ellos Noche­
buena. 

Toda la tarde estuvieron esperando 
el cumplimiento de la promesa que pa­
recía énceW-ar las palabras del joven, 
y ya empezaban á desconfiar de ellas, 
cuando llegó la hora de arreglar la 
cama al enfermo, la primera en ver p] 
eobre fué la mujer, qo^se ajpoderó de 
él, leyó lo que decía, Ío abrió iebríl-
mente» lo besó con iomesM gratitud y, 
cayendo de rodiÜM al pié de la cama 
d^o á eu marido: MlM lo que S; ífoeé 
te envía!—Bendita sea la, caridad gue 
oon tal delicad^ î̂ egooEEg al necesitá-

olóóléslnspirai-lfenditas las ma,n,oa (Uia 
aaiétot^ esto á^^ít -JE^i lMl^ éo0 
>neí9'^éé'a8{;«tadttl«án^Í| M¿igaMi 

la vidaf Y eaeilit' forma oontitiaa; 
n los dos (l^áf jHií^^/it^wMabláv áé 
ndicioncte al.g^neif»© biealiBolwr 
e de tal suerte lO'i había faveeeeidei -
I S ^ joyim ^ «t»Ctí«IM(£:lietie ya 
ñas y vive to(|táiifft¡, riMí6Íi;|>ór íabwal 

estampo aquí su nombre; pero 

aflcw en esta épooa»,J>orqne e| gozfi 5^-

iorma^ij^^ r|DOV8i,;|AÍpdos lo» ,^os 
'knMM^o'4é N i f tome ¿N(fe#t6r-

^9^,]^0^f.%\^r}^¡fltipjsB digno do 
imitación éí joven de mi historia? Pues 

no lo es ineiu s la madre cristiana, cu­
ya carta vas á leer, dirigida á una hi­
ja suya que vive en la Curte, casada y 
sin familia. 

Hijtü^delhi alma: bíen quisiera en­
viarte d% (tgaiiiflido un v>)liÁsu regalo, 
comoeak» años antertorps; ]!««> la 
cantidad que tenía destinada para él 
acabo da e'npleiirla en otra cosa, que 
estoy segura te ha dea^^radar manque 
unajuya. ¿Te acuerdas de Isabel la 
mujer del guarda que murió el año 
pasado en ntiestra hacieindH, dejándola 
viuiJa con cinco hijos? La pobre lleva 
enferma dos meses y estaba en la más 
espantosa miseria: Luisita, su hija ma­
yor, la cuida como una Sierva de Ma­
ría; pero temo va á caer mala de la pe­
na (jUe le cáiisa ver á nú madre e fer-
ma y Ver á, sus liermanitos muertos de 
hambre. £ntré en su casa el mismo día 
que salí ácuínprarte el aguinaldo y, al 
ver aqítel cuadró t&n desolador, sentí 
frío en el alma y mi ángel custodio me 
inspiró gastar en aquella familia tan 
necesitada lo que iba á emplear en re­
galarte otra pulseía de oro. Así lo hi­
ce, y esta mañana me presenté en aque­
lla casa, llevando en tu nombi-e man­
tas y ropa de abrigo para la enferma, 
un trajecito deéeiite para Luisita, ces­
tas oon viandas y dulces para los niños 
y unas m()neditas de plata, para que 
pasen bien estos días. Si vieras, hija 
mía, lo que lloró aquella pobre mujer 
Si sujderas las miradas de gratitud, 
humedecidas por el llanto, que me di­
rigió LuisitalSi hubieras visto la ale^ 
gría y los saltos de aquellos angelitos! 
Todos me beMban U» manos y me da« 
ban ])ara tí grasias, que salían, 4^ lo 
hondo del alma. I|es dije que por soco- > 
rrerlos á ^oa to.<íiabías p^ivailo gus-^¡ 
tosa de î lia joya qu* ^ ênilibiís adqui­
rir y entoucue bendigeron tu nombre 
n^SLnfB^fpds, te jlaq^anon Al^t 
de la candad y pidiei-on «1 sielo que 
to Iii9iera UHfm est^ vida y en, I« otraf 
Lmita (Ká-écî 'ir''á corÁuÎ ar |>br tí el 
prímerfdl»<q|iiai f>t|diei» df)|ar,8da ááu. 
madre; y eeta aáádió que la primeta 

:-aniír^arotg», c^ilui^ «e pon 
,, aBiiî a«a/f«f i«'4 íWof pw TO ¿wftorttî  

Í % j a . | | | | | - ; f"'l ¡2]Í n \n 
'tiá^M4Á^omA y^^odaVtt %íno-

, oipp^a~,te ^iiil;|0;rniis iirim-esiones. 
i ¿Teiraa^, hqÁ'^ni^ qtfe das por bueno 

lo que ha'haolio tul' madre? ¿Verdad 
"que prefiSf es el consuelo de esta pobre 
Ámíliaí 41,A 8fttiÍfi|oc4ón de liuur en tu 
pers(»a tina joya más? ¿Verdad que en 
liusiQJoe stipeiía al V 411o de lin brazale-
4ey «4-̂ <e*4ar-!>ágrfnmw Wa ütBísüeló* y 
i;ratitad ;q«e pe» U l e 'haii dei-rá migado, 
>oy?,4l'(«>'<!adQH^ prefieres, ¿ la v^na 
jierm'oStti'a V ¿la» ala^jy^ â î̂ dana8 
ks plegairilifi libadiéícnle^de |ds Í>o-̂  
Ires 9i#||ÍlrÍn:bBlsodi>rráÍ¿f'S<f'<}otíoz-

tu xmwe6rrYmtídf''m^üYaWllWv-
t^ coiapkÁiiio.''ái iiü quieres éómplacer 

al de tu madre, haz ahí por al Niño de 
Belén y por la Virgen Santísima algo 
de Jo que por ellox y por tí ha hecho 
aquí tu madre, qne te quiere Oím̂ t̂oda 
ef nlma... ' "' ' V 

Lectores queridísimos, para quienes , 
trn«o eitas"ltneáA;'«firó'8 dejo dos mo­
delos que imitar eh estbs día» <le Pas­
cua. Cicladlos, según vuestras fuerzas, 
por amor al Niño de Belén; dedicad los 
aguinaldoi á enjugar lágrimas en la 
tieira, y á llenar de alegi'ía á los ánge­
les del cielo, para que en las fiestas de 
Navidad arrullen vuestro sueño con 
este cantar verdaderamento angélico: 
Paz en ia tierra é hs hoñAret de tmena 
mluntadl 

F«. A. t»B VALEIÍOIIÍA 
mtm 

Los protestantes continúan en «« cam­
paña sectaria, y sin el menor oMtraíiem-
po van infiltrando el virus dé iniifhrén-
tismo en ¡as gente» ignorante» y wñefílaí. 

iNo se pueda emprender uHa c&ñtrá-
propaganda, bien organitmda en contraf 

¡Ya vi* iiel 
- . ¿ j : : - : : ! ? . -

Ya viene con sus dulces alegrías. 
Ya viene con sus plácidas belíecas, 
Henchid* de gratísimos recuerdos, 
De,«mores aantos y «speransas llenan 
Esa fecha que evoca en los cristianos 

La santa Noche aquella . 
En qne Dios, entre cantos de querubes, 
Salió del seno de su Madre tierna 
A •iurabvar con sa íu>i todo el mundo, 
A in&imar en lu amor toda la tierra; 
La noche de («• dulces esperanzas. 
La noche más feliz de todas ellas. 
La noche que fué dia de luz dfvina, 

, Ya ^ esc(Kh»<i tos cantop d« Blt|>rozo 
/ y las dul|es endec|as ^ ^ 

/ oon «lu^^él pueWo >WiMkné 
Saluda los p r e d i o s de la fiesta; 
Son canciones que. nacen jiJe Jju |iau«, * 

::. "'•:/• CMiÁiét9Í qiifk íWelarf -̂  • - • • •••' • • ^ 
Que I* criatktieik vive aún pujante, 

•raraiiAéhiyll'fW'pea <fS]^ok^'''^^ ^ 

.. Ya'«si td4ib"<tf«-i4̂ s tiMNM,«fÍÍ«'cMii'eittoit> ' ' 

•.':?:•• •- - '•'•---y'ior'lMMlJúíílIBi'iilntan, '•' 
í ,V lQe.mayor«8 retan. ,< , , 

YÍdsáncliürfaáll<írMt,i«cm^ieílb '*' ^ 
i Lejanas Noche-Buenas, 
Y en tanto en el l |eeir et {uegoirde, 

En lo* pechos alientan 
J^a fepHft v{goro«t. 

^ La caridad máa tierna, 
I La es|»eran>á mis dulce, 
<La paz m4s ceĵ jft̂ al y n á̂s aiofierai* 
CjPues cantan: Citorja á Dios en las alturas 
|Y pal a ló«>m6rtaH!«̂  i» lartieri^: 

La áiifta Nóche-Büena. 
. „ Une tü, lira mfa, 

'; i í | Une ya tus endechas ' 
' /̂  ||b|||>antos de aqior. y, (te alboroizo 
.ó**e-«l^gueblo canta en tan sublime fiesta; 
Qsic iu | t fiesta de tantas esp^rtnzhs, < 
Esta líéslsL de amores tantos llena. 

n 


